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S A V I A N U E V A 

A LA COLONIA ESCOLAR DE ESPUÑA.-1926 

Ln sierra se ha poblado de niños y de pino.s 

ióvenes. Se han unido con lazo fraternal 

ias tiernas crialuras humanas y los árboles 

dei bosque inmenso. 

Sellan su leal amistad. 

Los niños brindan risas a! amor de los pinos, 

y estos, la copa en alto, brindan salud y paz. 

Lo montaña parece una Escuela, en que todo 

lo que en la Escuela falta—aire, alegría y s o l -

va corriendo como una savia ¡oven y fuerte, 

por el alma y la carne de estos niños que hoy, 

a la sombra fraterna de los pinos de Espuña, 

han senlido como una vital resurrección. 

Niños y pinos ¡óvenes, mutuamente amorosos: 

España os necesita; vuestro es el porvenir. 

En cuanto proleiaino.s al árbol, como el árbol 

nos proteje a nosotros, y sepamos unir 

las raices profundas y los troncos robustos 

de nuestros palriólicos ideales, así 

como el bosque defiende a Espuña y la embellece, 

nosotros lograremos ver a España feliz. 

Generación que naces a la vida española: 

Ama al árbol e imita, como ejemplo social 

a esos pinos de Espuña, que contienen la furia 

de los turbios torrentes, y nulrie'ndose van 

de las propias sustancias que conduce en su sfno 

la fecunda corriente del agua torrencial. 
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